
 

Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para este niño? 
Padres: Fabio. 

 

EL NOMBRE: 
Hoy, muchas veces, ponemos el nombre de nuestros/as hijos/as sólo porque suena 

bien o porque está de moda. Como mucho les ponemos el nombre de un antepasado, 
familiar o amigo al cual admiramos o como señal de cariño hacia él. 

Pero en la tradición judía (bíblica) el nombre es algo mucho más profundo: 
EXPRESA LA MISIÓN, LA VOCACIÓN, EL SIGNIFICADO DE LA VIDA DE UNA 
PERSONA. 

Así, por ejemplo: JESÚS = Dios salva. (Lc 1, 31) 
 JUAN = Dios es compasivo y misericordioso. (Lc 1, 13) 
 RUBÉN = Dios ha reparado mi afrenta. (Gn 29, 32) 
Por eso decir el nombre era decir a la persona y por ello el pueblo judío no 

pronunciaba nunca el nombre de Dios: ¿Quién podría dominar, poseer a Dios? 
Cuando en los primeros momentos del rito del Bautismo, el sacerdote pregunta a 

los padres por el nombre de la niña, no es que no lo conozca y quiera enterarse, sino que 
quiere haceros descubrir que a partir de ese momento, ese nombre irá unido 
indisolublemente a su misión como bautizada, a su misión de cristiana. 
 

FABIO: Del nombre de familia romano Fabius, y éste de faba, «haba», 

legumbre de primer orden en la alimentación romana. 
 

31 de julio, San Fabio, mártir: Era un 

cristiano y un militar en el ejército imperial en el siglo 

IV. Todo un grave problema para su conciencia: ¿se 

puede ser creyente y soldado a la vez? El hecho de ser 

militar no implicaba que no se pudiese practicar y 

vivir la fe en Cristo. Pero en una reunión militar hubo 

un desfile de las legiones que eran elegidas entre los 

soldados más valientes. Fabio, como cristiano, 

rechazó aquellos honores e insignias porque llevaban 

las efigies de los emperadores Diocleciano y 

Maximiliano. Eran imágenes que intentaban divinizar 

a estos dos jefes supremos del imperio. La policía 

militar lo llevó a la cárcel y lo sometió a un juicio 

severo. Los tribunales ordenaron que se le diese 

muerte por desacato a la autoridad. Murió en Cesarea 

de Mauritania.  
 

Que vuestro hijo Fabio, ayudado por vuestro ejemplo y por la gracia 

divina, se mantenga siempre firme en su fe en medio de los falsos dioses de 

este mundo. 


